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Mártires 
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1. La doctrina de la comunión de los santos es una verdad 

fundamental de la fe cristiana (Jn 15,1; muchos pasajes de 

Pablo: Rom 12,5; 1 Cor 10,16s; 2 Cor 13,13; Ef 4,16; uno 

de los últimos artículos del credo). Dado que en esta 

comunión, según palabras de la Escritura, cada uno 

sostiene y ayuda al otro (Gál 6,2; también Col 1,24), esta 

doctrina es a la vez expresión de otra idea fundamental del 

mensaje cristiano, la idea de la mediación, que si bien es 

cierto que en su función esencial y primera sólo se hace 

realidad en el único mediador Jesucristo, de forma 

subordinada y puramente gratuita penetra toda la realidad 

del cristianismo. 

La conciencia viva de este hecho se pone especialmente de 

manifiesto en la alta estima que se tenía del martirio 

cristiano. Esta estimación sirvió asimismo para profundizar 

y mantener viva la creencia de la comunión espiritual con 

Cristo, la mutua responsabilidad y el mutuo robustecimiento 

espiritual. 

El culto de los mártires es, además, una de las raíces del 

florecimiento del culto de los santos. Habiendo tenido estos 

dos conceptos consecuencias tan importantes para la vida 

religiosa de la Iglesia, tanto más importante es poner en 

claro sus fundamentos. El culto religioso de los mártires es 
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una de las manifestaciones más valiosas y significativas de 

la piedad católica en los primeros siglos. 

La autenticidad conmovedora de los relatos de los martirios, 

el insistente y serio tratamiento del tema por parte de los 

escritores cristianos, así como las innumerables 

inscripciones en las paredes de las catacumbas, son una 

muestra del importante papel desempeñado por el martirio 

y el culto de los mártires en la vida espiritual y temporal de 

cada día de los cristianos a partir del siglo II. 

2. Por muy diversos motivos que tuvieran los paganos para 

perseguir a los cristianos, en el fondo, y comenzando desde 

la persecución de Nerón, siempre fue la fe cristiana el objeto 

de su hostilidad[37]. Aquellos que bajo crueles tormentos 

habían mantenido su fe o incluso la habían sellado con su 

muerte se convirtieron en los más claros y significativos 

testigos del Señor, testigos de su doctrina y de su victoria 

contra el enemigo; por eso se les dio el nombre griego de 

mártires, «testigos». 

La misma muerte sangrienta de los mártires no era para los 

cristianos señal de derrota; propiamente constituía la 

victoria sobre todo lo que era opuesto u hostil al reino de 

Dios, la victoria sobre el injusto perseguidor, el Estado, 
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sobre el paganismo y especialmente sobre los fautores del 

mismo, los demonios. 

3. Los mártires fueron considerados, por tanto, como 

instrumentos, especialmente favorecidos, de la gracia; se 

les atribuía un puesto de privilegio o de confianza al lado de 

Dios; se les consideraba dignos de participar con sus 

sufrimientos en el triunfo de Cristo. Con su sangre habían 

«atestiguado» a Cristo como Salvador del mundo; como 

inmacu lados, se habían salvado del juicio y el día del juicio 

final aparecerían con Cristo para juzgar con él. Por eso 

también sus restos mortales estaban rodeados de especial 

veneración. De aquí nació el culto de los mártires. Incluso 

en vida, los que habían sufrido cárceles o castigos 

corporales gozaban de un puesto especial en la Iglesia. 

Según Tertuliano y otros escritores eclesiásticos, mediaban 

en la reconciliación de los que habían caído y no estaban 

en paz con la Iglesia. 

La comunidad cristiana de Esmirna, en el año 156, dio a 

conocer con un escrito el martirio de su obispo Policarpo, el 

cual todavía en la hoguera había orado así: «Te glorifico por 

haberme hecho digno en este día y esta hora de poder 

participar entre tus mártires del cáliz de tu Cristo». En el 

mismo escrito, la comunidad promete celebrar la muerte del 
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obispo todos los años junto a su tumba. Al principio estas 

conmemoraciones se hacían sólo por eminentes 

personalidades eclesiásticas, como los papas Calixto († 

222), Pontiano († 235) y Fabiano († 250), o también por el 

presbítero Hipólito († 258). Después se llegó a venerar a los 

«confesores», los cuales, aun sin llegar a la muerte violenta, 

con sus prisiones y sufrimientos habían estado muy cerca 

de los auténticos mártires. 

4. En Roma revistieron especial importancia los sepulcros 

donde habían sido enterrados muchos mártires: las 

catacumbas. Su disposición no se debe a las 

persecuciones. También es un error creer que en su 

mayoría eran utilizadas para los servicios litúrgicos y las 

asambleas; sus estrechos pasillos, con pequeños 

ensanchamientos en forma de capilla de vez en cuando, no 

podían dar cabida a grandes masas. Es posible que allí, a 

veces, se administrase el bautismo. Estos lugares de 

sepultura, como todos los demás, estaban absolutamente 

protegidos por la ley romana. 

El nombre de «catacumbas» procede de una instalación 

sepulcral cristiana que había en Roma ad catacumbas (en 

la cañada). 
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Tras la liberación (o sea, en el siglo IV) se intensificó 

enormemente el culto de los sepulcros de los mártires, 

como una forma de venerar sus reliquias. Entonces se 

erigieron más y más iglesias-mausoleo; en ellas podía 

ahora reunirse toda la comunidad para la celebración 

eucarística alrededor o encima del sepulcro del mártir. 

El número de los mártires se ha exagerado mucho en el 

pasado; en tiempos más recientes, por el contrario, un 

análisis hipercrítico de las fuentes lo ha infravalorado. No 

se pueden dar cifras exactas. Dado el carácter asistemático 

e inconsecuente de las persecuciones, antes del año 250 el 

número total visto en su conjunto no era muy importante, 

pero creció a partir de Decio. 

 

 

 

 

 


